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¿Pelo malo, quién?
Yina Guerrero



A los niños y niñas que aman su pelo rizo.



9El día que terminaron las vacaciones, Lucía 
Ricitos brincaba de emoción pues llevaba 
mucho tiempo esperando el regreso a cla-
ses. Aquel nuevo año escolar no sería uno 
cualquiera, era el año en que ella dejaba el 
jardín de infancia para cruzar al otro lado 
de la gran verja metálica donde iban los ni-
ños mayores que estaban aprendiendo a leer 
y a escribir.

–¡Daniel, despiertaaa! ¡Ya es de día y hoy 
vamos al colegio! –sacudió enérgicamente a 
su hermano mayor, a quien por cierto no le 
gustaba mucho la idea de terminar las vaca-
ciones y volver a clases.

¿Pelo malo, quién?
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el pelo y una antigua lata de galletas con de-
cenas de bolitas de pelo de todos los tama-
ños y colores.

–¡Auch mamá! Me estás jalando duro… 
¡Auuuch!

–Quédate quieta, si te mueves te dolerá.
–¡Auuuuu! –Lucía Ricitos se echaba hacia 

delante, huyéndole al peine.
–Quédate tranquila que ya casi termi-

no. –Mamá le hizo cinco moñitos con boli-
tas azules y blancas–. ¡Mírate que linda has 
quedado!

–Déjame dormir, tontita.
–Danieeel, vamos… hoy es el gran día.
Lucía Ricitos le haló por los brazos y por 

los pies, queriendo obligarlo a pararse de la 
cama.

–Lucía Ricitos, ven a peinarte, sabes el 
tiempo que me toma. Daniel levántate, ya 
es hora –llamó la mamá de los niños desde 
su habitación. A seguidas sacó un peine de 
la cómoda, un pote con aceite de coco para 


